
[image: Cover]


  Referencias


  Sobre el autor


  


David Boronat es licenciado en Dirección y Administración de Empresas en ESADE, es fundador y actualmente Presidente y Chief Future Officer de Multiplica, una de las consultoras digitales más reconocidas en habla hispana.


  Más información sobre David Boronat.


  Sobre el libro


  


Vivimos en un mundo global y más frenético en el que no hay día que no aparezca una startup, tecnología o idea que no se proponga a cambiarlo todo. El vértigo que provoca tanta novedad y la sensación de ansiedad cada más compartida por no conseguir estar al día se han apoderado de nosotros. Cada vez es más complicado distinguir entre el simple ruido y aquello que realmente va a ser disruptivo.

Muy probablemente vamos hacia un mundo cada vez más decidido por algoritmos. Un mundo donde dejaremos de sentirnos solos o donde todo tipo de asistentes virtuales personales querrán acompañarnos. Un mundo inmersivo donde nos acostumbraremos a aumentar todo lo que vemos.

Un mundo lleno de sensores allá donde vayamos. Un mundo único donde nuestras experiencias aspirarán a ser más únicas y personalizadas. Un mundo más rápido donde todo lo querramos al instante.

No sabemos si, al final, tanto movimiento, tanto cambio hará que nuestro mundo sea mejor. Lo que sí sabemos es que será diferente y puede que en muy pocos años sonriamos al imaginar cómo podíamos vivir sin tanto algoritmo, tanto token, asistente digital, sensores por todas partes o sin nuestras súper Apple Vision.

Deberemos estar atentos y preparados para sortear cuantas curvas se nos presenten en un horizonte cercano. Este libro es una guía para entender mejor el mundo que viene, para no perderse entre árboles y conceptos; y vislumbrar, o al menos intuir, el bosque digital completo.
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PRÓLOGO

Si te gusta la tecnología este libro te encantará. Si la temes, te preocupará. Y si crees que no va contigo, y a pesar de ello, lo lees, reconsiderarás que puedas seguir sin estar al día de lo va ocurriendo. Incluso puede ser que algún lector decida, tras la lectura, hacerse activista: ya sea activista a favor de la tecnología transformadora de la sociedad (y aumentadora de las capacidades humanas), o activista en contra de la tecnología «exterminadora» de la humanidad (y en manos de una minoría ultra-rica que desarrolla tecnologías simplemente por el hecho de que puede hacerse, sin cuestionarse si debe hacerse o no).

Este es un libro muy bien documentado, y muy bien argumentado. Leerlo te ahorrará leer decenas de otros textos. Podrás leerlo rápido, porque va directamente a explicar el qué y el cómo de las tecnologías que van a determinar el futuro de la sociedad. Y, en muchas cuestiones, apunta la necesidad de preguntarse el por qué: ¿realmente nos interesa que tal cosa ocurra, es conveniente, es inevitable, o es preciso que impidamos que ocurra? El libro también apunta cuándo puede que ocurra, y quiénes serán, muy probablemente, sus protagonistas. E introduce una visión amplia de dónde ocurrirá, con algunas notas sobre lo que está ocurriendo en Asia, especialmente en China, que, en mi opinión, tendrá un papel crítico en la transformación del mundo tal y como hoy lo conocemos.

El autor, sin ninguna duda el empresario digital más bien informado sobre lo que viene que conozco, nos ayuda a entender cómo esto va a ir de aumentación (humanos que pueden hacer nuevas cosas gracias a su combinación con máquinas), de una virtualidad extendida que hará que la realidad «real» sea un mero caso particular de la virtual, de tecnologías que incrementarán la productividad, que nos entenderán mejor que nadie, y que sabrán qué queremos antes que nosotros mismos. La cuestión no es si todo esto pasará o no, sino cómo nos informamos sobre cómo pasará para que podamos incorporarlo a nuestra actividad, personal y profesional, para hacer mejor nuestro trabajo y optar a ser, claro, más felices, individual y colectivamente.

Nunca en la historia ha habido tantas personas trabajando en la investigación científica y en el desarrollo tecnológico. El avance en estos dos ámbitos es, nos dicen, «exponencial», porque se produce una especie de «resonancia» entre los avances conseguidos, de manera que nuevas ideas desarrollan nuevas ideas, que permiten mejores desarrollos, con los que se producen nuevos avances. Pero, al mismo tiempo, quizás nunca ha habido un nivel de desigualdad económica tan ingente, y, me permito apuntar, tan peligrosa. Y nadie puede descartar que este tsunami de desarrollo tecnológico que nos viene encima derive, para millones de personas, en una voluntad de contrarrevolución: personas que no quieren vivir en un mundo que no pueden ni entender y que les impide vivir en «su» modelo de sociedad, que ven bien diferente. Nadie puede decir si esto ocurrirá, pero por lo menos nos lo tenemos que preguntar, y el autor lo hace puntualmente en diversas partes del texto.

Lo que es obvio es que no podemos pensar como siempre. Nos debemos a nosotros mismos una «visita al futuro». Para aprender cosas nuevas, decidir cuáles desaprendemos y cuáles defendemos porque creemos que están amenazadas y no queremos que desaparezcan. Que lo decida cada uno, a partir de su posición moral. Pero, en cualquier caso, que lo haga a partir de información bien elaborada, y contrastada, sobre lo que viene. Y esto libro es una fantástica herramienta para conseguirlo.

Las dos próximas décadas serán fascinantes: habrá robots (exoesqueletos, quizás) que permitirán volver a caminar a personas que hoy no pueden hacerlo; se desarrollarán vacunas para el cáncer; idearemos nuevas metodologías para aprender más y mejor; conseguiremos que las máquinas (¿inteligentes?) hagan los trabajos agotadores y deshumanizadores que no debería hacer ningún humano. Pero también se generarán nuevos problemas: quizás descubriremos (aterrados) que los micro-plásticos generan nuevas enfermedades que ni imaginábamos, es posible que centenares de millones de personas deban reentrenarse para poder trabajar y conseguir un mínimo nivel de dignidad en su vida (aunque algunos propongan que cada cual tendrá un robot que trabajará para él/ella, y generará suficiente valor para que su «dueño» pueda justificar la renta básica que reciba); todo ello en el supuesto que consigamos entender y controlar el impacto del cambio climático y mantengamos un planeta en el que valga la pena vivir.

Todo dependerá de cómo la gente más inteligente del planeta proponga utilizar la ciencia y la tecnología que, como el libro explica, crecerá exponencialmente en las próximas décadas. Yo espero que millones de «rebeldes tecnológicos» pongan la salud del planeta, y la dignidad de los humanos, como objetivos indiscutibles de la revolución tecnológica. Me consta que el autor está entre ellos.

Lee este libro, entiende el futuro, y decide cómo quieres que sea. Porque, lo creas o no, decidirlo aún está en nuestras manos.

ALFONS CORNELLA
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INTRODUCCIÓN

El título de la película ganadora de los Óscar 2023 resume el estado de la cuestión. Y del mundo, seguramente. Todo a la vez en todas partes, dirigida por Dan Kwan y Daniel Scheinert, es una comedia dramática que escenifica el concepto de multiverso y que el New York Times la describió en su momento como «un remolino anárquico de géneros».

En esas estamos. Blockchain, NFTs, DAOs, ChatGPT, DeFi, DApp... Asistimos día sí y día también a una profusión de nuevas siglas y conceptos difíciles de interiorizar y al nacimiento de nuevas startups y compañías que proponen soluciones y tecnologías innovadoras que aspiran a cambiarlo literalmente todo.

La innovación se abre camino a una velocidad sorprendente, la verdad. La telefonía fija alcanzó una tasa de penetración del 80% a escala mundial en 2005, después de más de un siglo de desarrollo. Los smartphones llegaron a la misma cifra en solo doce años. Netflix necesitó tres años para conseguir su primer millón de usuarios. Twitter tardó dos años y dos meses. Spotify, menos de un año. Instagram, poco más de dos meses. Y TikTok pasó de ser una auténtica desconocida a convertirse en la app más descargada del mundo en muy poco tiempo. A ChatGPT le bastaron tan solo cinco días para conseguir que un millón de personas empezara a usar su servicio.

Vivimos en un mundo más global y más interconectado donde la ley de Moore insiste en bajar costos y precios al mismo tiempo que dobla las capacidades de todo tipo de tecnologías y soluciones, generando una sensación de vértigo y ansiedad por no conseguir estar nunca al día. Puede que a esto sea a lo que Alvin Toffler se refería cuando hablaba del shock del futuro como aquella desorientación vertiginosa que se siente por la llegada prematura de lo que está por venir. Y si no lo es, se le parece muchísimo.

Nada parece indicar que esto vaya a cambiar. Todo lo contrario. La curva está cogiendo más y más velocidad para confirmar que estamos viviendo ya de lleno en una nueva era que futuristas como Azeem Azhar se atreven a definir como exponencial.

Hemos tardado en darnos cuenta de ello porque llevábamos ya un tiempo en la parte más plana y lenta de la curva logarítmica en la que entramos hacía el año 1970 con la aparición de internet y el microprocesador, pero cuyo tipping point no se ha dado hasta la segunda década de este siglo. Y es que, como bien dice Azeen en su libro Exponential, el hecho de que a los humanos no se nos dé muy bien pensar en términos exponenciales no nos ha ayudado a entender qué realmente estaba sucediendo. Las personas, por lo general, vivimos vidas bastante lineales donde pocas veces experimentamos cambios dramáticos en nuestra existencia.

La inteligencia artificial empezó torpe y lenta y, durante más de cincuenta años, su avance no fue muy significativo. En sus inicios, uno de los mayores obstáculos fue la falta de grandes cantidades de datos con los que trabajar y, sobre todo, de capacidad computacional. No obstante, al entrar en el siglo XXI se empezaron a dar las condiciones necesarias para que el deep learning se propusiera emular, a través de la creación de redes neuronales, la misma lógica de pensar y razonar del cerebro humano. Por si fuera poco, en unos años, tendremos la computación cuántica a nuestro alcance y, en lugar de usar bits —ceros y unos—, usaremos qubits, que pueden representar un uno, un cero o ambos al mismo tiempo, lo que permitirá resolver problemas complejos que hoy resultan imposibles de resolver incluso para los superordenadores que existen en la actualidad.

Por eso mismo, sin dejar de pensar en el presente, debemos empezar a imaginar qué representará que en la próxima década tengamos ordenadores mucho más potentes, que la energía renovable sea más barata que cualquier nueva capacidad eléctrica basada en combustibles fósiles, que secuenciar el genoma pueda costar menos que un café y que haya nanosatélites que nos proporcionen datos de cualquier dispositivo o objeto en tiempo real. El coste de las tecnologías clave en informática, energía, biología y robótica va a disminuir drásticamente, con el permiso del planeta y la coyuntura económica.

Y aunque el futuro siga siendo impredecible —sino no le llamaríamos futuro— reflexionar sobre lo que puede deparar nos dará la agilidad estratégica y mental para adaptarnos más rápidamente a lo que venga, ya que, al menos, habremos imaginado posibles escenarios y horizontes donde la tecnología pueda cambiar de arriba abajo nuestras industrias y nuestras vidas.

Para ello, vamos a necesitar dejar de tenerle miedo a la tecnología. Por lo general, los cambios tecnológicos provocan incertidumbre y zozobra. Hace cien años parece ser que nos daban miedo los ascensores, los teléfonos o los primeros coches. Pero, poco a poco cada innovación fue integrándose en nuestras vidas para cambiar nuestro entorno. Los ascensores nos permitieron construir edificios más altos y alteraron para siempre la forma y el skyline de nuestras ciudades. El teléfono revolucionó la manera en la que nos relacionamos con amigos y familiares. Y el coche nos permitió desplazarnos de una forma que antes no habríamos podido ni imaginar.

Ahora estamos en las mismas. La innovación tecnológica avanza en direcciones que aún no comprendemos y puede que haga más profundo el gap que existe entre tecnoescépticos y tecnooptimistas, es decir, entre los que dudan que la tecnología construirá un mundo mejor y los que consideran que ayudará a resolver alguno de los retos más grandes que tiene hoy en día la humanidad.

En este siglo, mejor dicho, en las próximas décadas, vamos a ver muchas más tecnologías que repensarán cuánto conocemos y hacemos. Y lo harán no solo por su misma naturaleza, sino porque, como dice Peter Diamandis en su libro The future is faster than you think, están convergiendo las unas con las otras. De hecho, su convergencia confirmará que estamos en una era excepcional. Una era exponencial para la mayoría. Una era extraordinaria para los más optimistas.

Lo más complejo es precisamente que tantas cosas estén pasando al mismo tiempo, porque hace difícil distinguir entre el simple ruido y aquello que realmente vendrá para cambiarlo todo.

Este es el objetivo de este libro. Ordenar ideas y conceptos para dejar de ver árboles por todas partes y vislumbrar, o al menos intuir, el bosque completo. Un bosque que, sin duda, nos hará sonreír al descubrir en pocos años lo equivocados que estábamos al pensar que mientras escribíamos estas líneas vivíamos tiempos modernos. Esto no ha hecho más que comensar y todo apunta que vamos a tener que prepararnos porque vienen curvas y nuestras vidas podrían dar un giro significativo.

Vamos hacia un mundo cada vez más decidido por algoritmos. Un mundo donde dejaremos de sentirnos solos o, en cualquier caso, donde todo tipo de asistentes virtuales personales querrán acompañarnos. Un mundo inmersivo donde nos acostumbraremos a aumentar todo lo que vemos. Un mundo lleno de sensores allí donde vayamos. Un mundo único donde nuestras experiencias aspirarán a ser más únicas y personalizadas. Y un mundo más rápido donde lo querremos todo al instante.

De todo ello es de lo que nos hemos propuesto conversar contigo si finalmente decides acompañarnos en este viaje fascinante al futuro digital que se avecina.
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Un mundo decidido por algoritmos

Hoy en día ya nos fiamos de Netflix para saber qué película o nueva serie ver el fin de semana, de Amazon para comprar nuestro próximo libro o de Waze para elegir la ruta más rápida para volver a casa.

Pero una vez que contemos con una mejor inteligencia artificial —y al paso que esto va no tardaremos demasiado—, la empezaremos a tener en cuenta en cada vez más decisiones más importantes de nuestras vidas. Viendo las apuestas e inversiones de empresas como Google, Microsoft, OpenAI o incluso del mismo gobierno chino, no hay duda de que esto va muy en serio. Y muy rápido, aunque quizá no seamos ni conscientes de ello porque la inteligencia artificial ya la estamos usando a diario casi sin darnos cuenta.

Todo será más smart. O lo parecerá. Así que empresas de todo tipo y tamaño se verán obligadas a pensar cómo incorporar capas de inteligencia en cada uno de sus procesos y actividades, porque todo apunta a que la inteligencia artificial se irá convirtiendo en la nueva electricidad si hacemos caso a expertos reconocidos como Andrew NG, profesor de la Universidad de Stanford, o a futuristas como Peter Diamandis, quienes constatan que la inteligencia artificial lo invadirá todo, hasta el punto de que habrá en muchos sectores dos tipos de empresas: aquellas que hagan un uso total de esta y aquellas otras que simplemente acaben yéndose a la bancarrota. No sabemos si llegaremos tan lejos. Pero todo apunta a que no habrá rincón donde la inteligencia artificial y la robotización no transformen drásticamente la forma en la que trabajamos o vivimos, al menos si hacemos caso a las palabras de Bill Gates, que en su ensayo The Age of AI has begun nos confiesa que en toda su carrera solo ha sentido dos momentos realmente revolucionarios: la llegada de los primeros interfaces gráficos (que lo llevaron a desarrollar Windows) y la irrupción de ChatGPT (y, como veremos, todo lo representa).

En cualquier caso, la inteligencia artificial no será solo imprescindible porque tenga la capacidad de analizar cantidades inimaginables de información estructurada y no-estructurada en milésimas de segundos. Lo será porque, desde hace unos años (no muchos), la inteligencia artificial ha aprendido a aprender por sí sola.

UNA CARRERA APASIONANTE

Geoff Hinton, Yann Lecun, Yoshua Bengio, Alex Krizhevsky, Ilya Sutskever, Demis Hassabis. O Shane Legg. Seguramente no te sonarán. No los conoce nadie (o casi nadie). Sin embargo, de la lectura de Genius Makers de Cade Metz uno solo puede sentir profunda admiración por todos y cada uno de ellos.

Salvando las distancias respecto de los riesgos y agallas que tuvieron Magallanes, Elcano o el mismo Colón, la convicción de estos investigadores a la hora de creer que es posible crear inteligencia artificial que pueda superar en algún momento a la humana —cruzar el punto de la singularidad— es simplemente fascinante. Ellos son los verdaderos culpables de que el mundo vaya a cambiar en los próximos años a pasos agigantados, porque son ellos los que han sabido darle una vuelta de tuerca definitiva para repensar la inteligencia artificial y, por ende, el mundo de algoritmos y robots de todos los tipos y colores que se nos viene encima.

Todos ellos tuvieron que resistir la corriente principal de la comunidad científica que creía en el uso de algoritmos simbólicos para convertir la realidad en símbolos para establecer y modelar relaciones entre conceptos, términos y datos. Sus propuestas prefirieron considerar que era mejor que esas relaciones emergieran de forma automática a través de sistemas de redes neuronales, buscando emular nuestro cerebro y construyendo en capas (layers) cálculos que ayudaran a crear conocimiento e inteligencia.

Aquí es donde entra en escena el deep learning, que representa un giro copernicano al proponer que máquinas y algoritmos aprendan por sí solos por simple refuerzo —por prueba y error— en lugar de seguir reglas y códigos específicos predefinidos previamente, permitiéndolos llegar a hacer todo tipo de tareas de manera autónoma precisamente porque adaptan su comportamiento y mejoran en el tiempo sin ningún tipo de necesidad de intervención humana.

Y todo porque a alguien se le ocurrió que no teníamos que enseñar a las máquinas ni decirles mucho qué tenían que hacer. Ellas podrían aprender por ellas mismas. Y la mejor manera de hacerlo era intentar reproducir literalmente la lógica de cómo nuestro cerebro funciona y aprende. Por repetición y refuerzo.

El neocórtex, la parte del cerebro que se encarga del control espacial, la percepción sensorial, el habla y los pensamientos conscientes, está controlado por un único algoritmo biológico donde cada cálculo realizado por una neurona es casi insignificante por sí mismo, pero, cuando se combina con el cálculo de otras neuronas, es cuando se produce la magia (mejor dicho, la inteligencia). El aprendizaje se produce precisamente a través de la transmisión de señales eléctricas a lo largo de un sistema de neuronas, que —ahora sí—deciden conectarse entre sí y hacer que razonemos y pensemos.

Si se conseguía reproducir este comportamiento, se podría reproducir el cerebro humano. Así, ni cortos ni perezosos, un grupo de jóvenes científicos e ingenieros empezaron a combinar neurociencia, matemáticas, regresión, reconocimiento de patrones, programación y computación para dar vida a algoritmos que pudieran aprender solitos. Es así como nace Deepmind, una startup inglesa que se propuso nada más y nada menos que recrear la inteligencia humana y reproducir la misma lógica del cerebro humano.

Decidieron empezar por simples juegos de Atari como Breakout en el que con una bolita debías romper una pared de ladrillos. ¿Quién no ha jugado? Superada la prueba Atari, decidieron ir a por Go, el juego de estrategia chino con más de 2500 años de historia.

Hasta ese momento, Go era el juego que demostraba que los humanos éramos más listos que cualquier algoritmo o inteligencia artificial. Si en el ajedrez hay en cada jugada cerca de 55 posibles movimientos que realizar, en Go hay unos 200. Deep-Mind decidió entrenar su algoritmo AlphaGo con 30 millones de movimientos para que pudiera entender el juego y empezara a jugar contra sí mismo. El resultado fue simplemente apoteósico al ganar cuatro partidas a una al mismísimo campeón del mundo, Lee Sudol, ante más de 200 millones de espectadores (el doble de lo que puede tener una Super Bowl). Pero lo más maravilloso no fue que superara al campeón mundial. Según palabras del mismo Sudol, AlphaGo le ayudó a ser mejor jugador al realizar determinados movimientos que un humano nunca hubiera hecho.
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